DAVID Y MEFIBOSET
II Samuel 9:1-19

Intro.
     En esta historia de David y Mefiboset, encontramos una hermosa ilustración de la misericordia de Dios.  Aparte de la misericordia de Dios no hay esperanza para el hombre.
Estamos perdidos, lejos de la casa de Dios sin conocimiento de cómo llegar allá y sin la fuerza para irnos.  Vamos a pensar un poco en la historia de Mefiboset.  Vemos
primeramente:

   I. La misericordia de Dios en buscarle.
      A. David era un rey.
         1) Ocupado con todos los asuntos del reino.
         2) Sin duda, había gente pidiendo su misericordia todos los días.
      B. El no sabía que quedaba alguien de la casa de Saúl.
         1) Saúl había sido su enemigo mortal.  Le buscaba para matarle.
[bookmark: _GoBack]         2) David y Jonatan eran muy buenos amigos.  Jonatan era hijo de Saúl.
         3) David quería mostrar misericordia a alguien de la casa de
            Saúl por amor de Jonatan.
         4) El preguntaba si alguien sabía de alguien que había quedado de la casa de Saúl.
         5) Le informaron de Siba.
      C. Su entrevista con Siba.
         1) El le dijo que quedaba alguien que estaba lisiado de los pies.
         2) David dijo; "Quiero buscarle y traerle aquí."
         3) Tal vez Siba dijo, "Pero él está lisiado. Él no sería de ningún valor a usted.  No puede servirle."
         4) David dijo, "No me importa."
            a) David mandó a Siba a buscarle.
            b) Caballos.
            c) Engancharlos a la mejor carreta.
            d) Búscale allá en Lodebar. (Significa casa sin pan).
            e) La gente de Lodebar se preguntaban, ¿Por qué está el carro
               del rey aquí?
            f) Paró en frente de una casa humilde y Siba bajó preguntando por Mefiboset.
            g) El le encontró:
               1. En miseria.
               2. Sin esperanza.
               3. En temor de que David quería matarle.
      D. Dios nos busca a nosotros también.
         1) Nos encuentra en miseria, sin esperanza.
         2) Culpables.
         3) Juan 15:16
  II. Su misericordia en salvarle.
      A. Cuando un rey nuevo subió al trono era la costumbre
         exterminar a todos los de la dinastía anterior que eran una
         amenaza a su vida o reino.
         1) Al oír que un representante del rey estaba en la puerta, más
            probable Mefiboset pensaba, "Esto quiere decir la muerte para mí."
         2) Aunque Siba le dijo que el rey quería hacerle misericordia,
            puede ser que pensaba que era mentira.
         3) El sabía la maldad de su abuelo y lo que David había sufrido
            por causa de él.
      B. En su viaje al palacio más probable pensaba que viajaba
         hacia la muerte.
      C. Le pusieron delante del trono de David.
         1) Al escucharle llamarle por nombre sabía que había esperanza
            porque era con un tono de benignidad.
         2) David dijo, "No tengas temor." v. 7
      D. Mefiboset mostró su gratitud humildemente. v. 8
         1) Inclinándose, en reverencia.  No es costumbre en el mundo moderno.
         2) Le preguntó, "Quién es tu siervo, para que mires a un perro
            muerto como yo?"  Sabía que no pudo ser de más valor al rey
            que un perro muerto.
      E. Que gozo es para nosotros descubrir que Dios es
         misericordioso.
         1) Dispuesto a salvarnos aunque no lo merecemos de ninguna manera.
         2) Debemos ser humildes delante de Dios como Mefiboset era
            delante de David.
            a) Reconociendo que no somos nada más que perros muertos.
            b) Que todo lo que recibimos de Dios es por causa de su misericordia.
 III. Su misericordia en sostenerle.
      A. El rey le devolvió todas las tierras que habían pertenecido
         a Saul, su abuelo. v. 7
         1) El puso a Siba y a su familia encargados de labrar la tierra. vs 9-10
         2) Ellos tenían la responsabilidad de guardar todos los frutos para Mefiboset.
      B. El rey le dio el privilegio de comer a su mesa siempre.
         1) Puede ser que cuando Mefiboset llegó al palacio alguien
            preguntó al rey si quería que le preparen una cama en los
            alojamientos de los siervos.  Pero el rey dijo que no, pero
            que prepare un dormitorio en el palacio.  Entonces hicieron
            una cama en el palacio para este hombre que dijo, "No soy
            más que un perro muerto."
         2) Pusieron un plato en la mesa del rey para el que había
            dicho, "No soy más que un perro muerto."
         3) El tenía la promesa del rey que comería en esta mesa todo el
            resto de su vida.
      C. Como creyentes, tenemos la promesa que tendremos la misericordia de Dios para siempre.
         1) Salmo 23:6
         2) I Pedro 1:3-5
            
Concl.
                 Dios nos ofrece su misericordia como David la ofreció a
            Mefiboset.  ¿Usted ha aceptado su misericordia?  Hay que
            humillarse como Mefiboset y confesar que eres pecador y que no
            mereces nada de su favor.  Dios da su gracia a los humildes.

                 Usted necesita la misericordia de Dios.   Quiero que la obtenga.
